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      Eujo despertaba cada día pensando que nunca había sentido tanto frío, pero la mañana siguiente le demostraba lo contrario. Su grupo de cuatro, Eujo, Wax, su hermana Bliss y la ladrona Torny, cruzaban la isla helada de Whent día y noche, gracias a los skars envueltos en su muñeca y colgando de un collar alrededor del cuello de Wax. Las pequeñas gemas la acompañaban cada mañana también, susurrando tonterías teñidas de emoción en su mente, una cháchara que, a estas alturas, Eujo había relegado a un zumbido de fondo.

      Bliss dormía a su lado en la cama destartalada, mientras Torny y Wax se desparramaban sobre la paja esparcida por la habitación austera. Madera y piedra se unían para formar la posada mal ajustada en la que se habían alojado durante casi una semana, preparándose y recuperándose a partes iguales. La venta de su trineo robado, los bueyes exhaustos y el equipo Najahn extra que no necesitaban les había comprado la estancia y las comidas, pero el tiempo seguía avanzando y pronto tendrían que moverse también.

      Los rumores se extenderían, aunque el Borde de Harrow parecía un pueblo donde todos tenían secretos que guardar.

      El personal matutino de la posada, sorbiendo gachas y sopas de harina de huesos a la luz de las antorchas, con el amanecer aún lejos, saludó el descenso de Eujo con nada más que miradas de reojo y asentimientos silenciosos. Vestida con gruesas pieles, cueros cálidos debajo, y suciedad del trabajo duro esparcida sobre su piel, Eujo no se parecía en nada a la reina que era, nada a la Renovación que había sido. Cuando pidió su propio cuenco, el tabernero se lo presentó sin ceremonia, junto con una pequeña taza de piedra llena de nieve recién derretida.

      Salva el mundo, salva tu isla. La carga de una reina, o eso le habían dicho a Eujo después de que los Najahn lanzaran la llamada de Renovación. Reúne los skars de cada isla, asciende al trono del Aegis y contén a los demonios hasta que te conviertas en un despojo marchito. Un honor y, durante esas primeras semanas, uno en el que Eujo creyó. El destino supremo para una rata callejera con suficiente suerte para llegar a la cima: la inmortalidad entre los salvadores.

      Ahora era tan perseguida como siempre lo había sido. Los Najahn, por razones que Eujo desconocía, pusieron fin a la Renovación. Exigieron los skars y su poder para ellos mismos. Su propia isla, Kance, y su otra reina estaban haciendo lo mismo, intentando acumular las piedras como un baluarte contra criaturas peligrosas. Contra, posiblemente, islas más peligrosas y sus ejércitos.

      Lo cual dejaba a Eujo a la deriva, lo cual la dejaba llevándose cucharadas de gachas a la boca, la grasa y el grano calientes deslizándose tan fácilmente ahora como en su infancia. Reconfortante de una manera insípida. Como ver su vieja chabola al pie de las altísimas torres del cielo de Kance, sabiendo que aún existía, los harapos y las ruinas ofreciendo a alguien más un pequeño respiro de los terrores de la vida.

      —¿Te gusta comer sola? —preguntó Wax, el Vis casi irreconocible bajo sus capas. Él también tenía su propio cuenco humeante, sentado frente a ella en la pequeña mesa de madera. Un fuego ardía —siempre ardía, con el frío tan cruel afuera— detrás de ellos, un hogar ennegrecido guiando el calor.

      —Pensé que estabas dormido.

      —No eres tan sigilosa como crees.

      —¿Están todos despiertos?

      Wax se encogió de hombros, dejó una leve sonrisa. —Bliss y Torny no estaban listas para levantarse todavía.

      No había secreto en lo que eso significaba, ya no. Suficientes peligros, suficiente tiempo juntos, habían encendido una chispa entre la hermana de Wax y la bandida. Aunque aún no lo habían proclamado abiertamente, desde que escaparon de los Najahn en la Grieta Dorada, Bliss y Torny habían sido aún más inseparables que antes. Eujo y Wax habían adivinado qué empujó a la pareja a la intimidad, y la apuesta de Eujo recaía en los días posteriores a la huida, cuando ella y Wax habían estado sumidos en un delirio inconsciente, el esfuerzo robado por los skars para efectuar su escape los había dejado casi sin nada.

      Torny y Bliss habían guiado el trineo, habían preparado sus comidas en la tundra, montado campamentos y los habían mantenido en movimiento. Un estrés compartido que debió haber abierto sus corazones.

      —Me alegro por ellas —dijo Eujo, volviendo a sumergirse en sus gachas—. Al menos nuestras Guardianas se están divirtiendo.

      Wax deslizó su cuchara en una línea perezosa alrededor de la sala común, que se iba llenando a medida que otros huéspedes y lugareños del Borde de Harrow iban y venían, acercándose el inicio del día. —¿Qué, tú no? ¿En este lugar?

      —Tiene su encanto.

      —¿Ataques diarios de demonios, cazadores de tesoros, rumores descabellados y todo el mundo pensando en apuñalarte? —Wax se rió, bajo y tranquilo—. Definitivamente tiene algo.

      —Al menos a nadie le importamos. —Eujo tomó una respiración profunda, inhaló algo de hollín del hogar y tosió una, dos veces. Se lo sacudió de encima—. Ya deberíamos haber recibido la respuesta, si Deux alguna vez recibió nuestro mensaje. Digo que nos vayamos. Estamos listos.

      —¿Listos para hacer algo que ninguno de nosotros ha intentado nunca, quieres decir?

      —¿No es la valentía imprudente lo tuyo, Wax?

      —Claro que sí. Estoy listo. Corramos sobre el hielo, a ver si llegamos al otro lado.

      Eujo se rió. Era difícil no hacerlo, frente a la mirada alegre y brillante de Wax. El Vis tenía un encanto franco, y Eujo no era lo suficientemente tonta como para no ver y sentir sus efectos graduales. Habían estado aventurándose juntos durante casi dos meses, en compañía casi constante, y a pesar de algunas experiencias cercanas a la muerte y algunas preguntas profundas sobre sus vidas y su propósito, ella y Wax se habían ayudado mutuamente a salir adelante. No dudaba que esas preguntas aún persistían detrás de la sonrisa de Wax, pero, si acaso, pasar de ser celebridades a proscritos solo había envalentonado al Vis.

      Como si ganar ahora, conseguir todos esos skars y...

      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Eujo, no realmente a Wax y no realmente a sí misma. Una pregunta a los dioses, pero una que Wax decidió responder de todos modos.

      —¿Después de que los consigamos todos, quieres decir?

      Eujo asintió.

      —Fácil —dijo Wax, aunque su sonrisa se desvaneció, tornándose en una expresión seria. Una mano alcanzó su collar—. Eujo, sabemos lo que estos skars pueden hacer. Los demonios vienen del Oscuro Abajo. Si no podemos reemplazar el Aegis, entonces propongo que hagamos lo que ella no puede: usar los skars para detener esto, para siempre.

      El Filo de Harrow se extendía en la costa este de Whent, en su punta más lejana y en medio de una inhóspita mezcla de montañas, bosques y acantilados escarpados. El pueblo en sí se asentaba sobre el agua, un lugar donde poco más que pequeños botes pesqueros se atreverían a arriesgar entre bancos de arena, rocas ocultas y, en invierno, repentino hielo dentado. Aislado, y no el destino previsto por Eujo tras su frenética huida de la Brecha Dorada. Un lugar que Bliss y Torny eligieron después de captar rumores en el camino desde pequeños pueblos de la tundra, palabras que sugerían que los Najahn los perseguirían, que los puertos más grandes y obvios al sureste estarían repletos de cazarrecompensas.

      Un buen lugar para observar el mundo girar.

      Ahora Eujo apartó la mirada de los rumores, de las pequeñas casas y los cazadores que las atendían, hacia un mar fracturado, cuya superficie gris ondulaba como algo vivo. Balanceándose sobre sus olas ondulantes estaban los témpanos, parches blancos que atrapaban la luz del sol aquí y allá como faros. Algunos dominaban enormes extensiones marinas, casi islas por derecho propio, mientras que otros se movían rápidamente con la más mínima corriente, como insectos en busca de alimento. Tendrían que usarlos todos, hacer saltos precisos, plantar sus picos y ganchos solo para evitar resbalar.

      —Al menos aquí tendrás unos segundos antes de morir —dijo Torny, la bandida pareciendo desbordada con la gran mochila en su espalda. Ella y Wax cargarían con las raciones de emergencia. Bliss hacía de exploradora y asistente.

      Eujo tiraría del pequeño trineo, con el skar Kance susurrándole todo el camino.

      —¿Listos? —preguntó Wax, de pie en la playa, donde el hielo se entremezclaba con arena sucia—. El día no se hace más joven, y no hay manera de que saltemos entre estos témpanos en la oscuridad.

      Tres días en los témpanos. Eso es lo que dijeron los cazadores de hielo de Filo de Harrow. Un cruce directo hasta la punta más septentrional de Tamas. Cuánto tendrían que viajar después, y a través de qué, Eujo no lo sabía. A los cazadores de aquí no les importaba.

      Tamas no era su tipo de lugar, salvo por la cerveza que llegaba flotando en las dulces marejadas del verano.

      «Cuando tú lo estés», signó Bliss, la hermana de Wax. Había negociado otro bastón desgastado y le había colocado un pico puntiagudo en el extremo, dándole un fuerte apoyo para el hielo. Se había asegurado de que puntas afiladas similares cubrieran todas sus botas, listas para agarrarse.

      Una preparación que Eujo apreciaba, una preparación sobre la que había aprendido mientras sucedía. Para ser una Reina, había pasado suficiente tiempo en los lugares más oscuros y sucios. Pero las alcantarillas no te enseñan sobre la naturaleza salvaje, sobre el equipo necesario para sobrevivir una noche en un mar congelado.

      Sin embargo, si algún temor amenazaba, Eujo lo encontraba bastante fácil de ignorar: Wax captaba su atención, captaba los ojos de todos, y más de unos cuantos observadores de Filo de Harrow, preguntándose qué estaban haciendo estos locos. Wax se inclinó, puso su mano justo sobre el borde del océano que lamía la orilla. El mar se estremeció, las ondas rompiendo contra la corriente, antes de que la superficie se volviera un entramado blanco, patrones de copos de nieve extendiéndose y desapareciendo a su vez mientras el hielo sólido brotaba desde la playa hacia los témpanos. Un camino claro para caminar, lo suficientemente ancho para el trineo.

      —Práctica, práctica —dijo Wax, poniéndose de pie—. ¿Quién dice que no se puede enseñar a un skar?

      Bliss tomó las palabras de su hermano como una señal, pisó el puente de hielo como lo había hecho con los otros durante los últimos días. Habían salido aquí durante horas, forjando puentes hasta que Wax casi colapsaba. Eujo hizo lo mismo ahora mientras Bliss caminaba, probando el hielo con su bastón. El skar Kance de la Reina captó su deseo, las pieles de Eujo volviéndose casi ingrávidas, el efecto trazándose a lo largo de las correas que fluían desde sus hombros hasta el trineo lleno de alforjas. Lo que había requerido todo el grupo para guiar hasta la playa ahora crujía mientras se elevaba a un pelo de altura sobre la arena.

      —Lista —dijo Eujo, el skar Kance zumbando en su oído.

      Con Torny ocupando el último lugar en la fila, el cuarteto marchó sobre el hielo, un viaje hecho posible con piedras mágicas, las mismas que habían salvado a Las Siete Islas durante tanto tiempo y que podrían hacerlo de nuevo.

      Y sin embargo, mientras Eujo caminaba sobre esas olas, el hielo crujiendo bajo sus pies, la energía del skar flaqueó. Sintió sus primeros tragos, el poder extraído no de la fuerza de algún dios muerto, sino de la propia voluntad de Eujo. Como un ejercicio incesante, devorando sus músculos, su mente, su todo para mantener el trineo a flote, su mochila ligera.

      El Aegis murió rápido mientras los skars la agotaban. Mientras la caminata crujiente se extendía ante Eujo, solo podía preguntarse cuán rápido las piedras la agotarían a ella también.
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      Su sudor la delataba como extranjera, eso y una piel no tan tocada por el sol. Annalyse observaba el despertar del día desde el centro de la posada, un suelo de bambú en abanico que se extendía varios metros por encima del suelo fangoso del bosque. Llevaba varios días en Kitaye, cambiando sus escasas posesiones por tiempo para pensar. Pescado, fruta y vino dulce le habían comprado horas, miradas suspicaces le robaban minutos, y las ideas repentinas atacaban los segundos solo para ser aplastadas por una extraña desesperación.

      Annalyse, hace apenas unas semanas, lo tenía todo. Un laboratorio y asistentes mejores que cualquiera en Las Siete Islas. Recursos casi ilimitados. Incluso los demonios para probar sus ideas podían ser capturados y traídos sin mucho aviso, como si sus caprichos sirvieran de guía para decenas de personas. Al principio, algo embriagador, una posición trascendental, que había moldeado con la ayuda de Gladdring para lograr una eficiencia que podría salvar al mundo.

      Todo eso, ahora, perdido. Lo que pudo salvar, empacado en una bolsa, tras una helada travesía a nado y una fuga secreta a bordo de un barco que entregaba arroz Rana y equipos a Vis. Un viaje corto y miserable, escondida bajo cubierta, y ahora aquí estaba, invisible y completamente inútil.

      ¿Qué le había dicho Quik? ¿Huir a Vis, reiniciar su trabajo y volver mejor que nunca?

      Annalyse, con un café caliente en las manos, calentado sobre las brasas, imaginó al cazador sin mucho esfuerzo. Había estado hablando con su imagen, murmurando preguntas tarde en la noche sobre esta o aquella curiosidad de Vis. Una distracción, una que necesitaba dejar de lado.

      Hoy era el día. Había empacado, conseguido comida extra y calzado adecuado para caminar por la húmeda jungla invernal. Incluso un cuchillo, lo suficientemente grande como para ahuyentar a los depredadores curiosos, yacía sobre la mesa frente a ella, afilado y listo. La caminata no sería corta, pero Annalyse tenía un destino, dado a ella, nuevamente, por Quik.

      Habían intercambiado historias en la arena, con Quik retenido en su prisión por las duras órdenes de Ami. Annalyse hablaba de Whent, de los soldados de piedra, las escuelas, el aislamiento impuesto por los duros inviernos y las leyes aún más duras sobre hacer, bueno, cualquier cosa por las otras islas sin obtener un beneficio a cambio. Gente dura, los suyos, y que no se preocupaban mucho por el resto del mundo.

      Quik le ofreció su propia versión de lo mismo: Vis, tribus de la jungla resplandecientes en su propio lugar perfecto, y tan reacias a dejarlo como los de Whent lo eran de su tundra. Sin embargo, los visitantes no eran rechazados, no eran expulsados por lo que tenían y luego arrojados de vuelta al mar. No, había dicho Quik, una persona podía venir a Vis si quería escapar, empezar de nuevo o simplemente desaparecer.

      Svarde lo había hecho. El viejo Guardián. Quik habló sobre la cabaña del bárbaro, en algún lugar del suroeste. Más allá de un gran pantano. Un edificio sólido, y ahora la esperanza de Annalyse. Podría llegar allí, llevar sus herramientas, sus skars, y empezar de nuevo, sin temor a que algún espía de Najahn deslizara una droga en su bebida o una daga en su corazón.

      Porque Gladdring había sido un traidor, y Fassle no toleraba a los traidores.

      Dos bolsas atadas juntas a su espalda, un odre de agua en su cintura con el cuchillo grande en el lado opuesto, y los skars escondidos en una bolsa a lo largo de su muslo. Annalyse había cambiado su ropa de Najahn, demasiado pesada aquí, por tejidos de Vis, los hilos más finos de plantas descansando ligeramente sobre su piel mientras caminaba hacia el borde sur de la ciudad. Suelta y áspera en comparación con la tela real, la vestimenta de la jungla, sin embargo, alejaba las miradas de Annalyse mientras se movía, miradas casuales confirmando que probablemente no era una comerciante buscando un trato o una viajera lista para que le vendieran algo que desesperadamente no necesitaba.

      Esa percepción se mantuvo hasta que Annalyse llegó al límite sur de Kitaye, donde el camino principal se dividía en varios senderos, cada uno ofreciendo publicidad sobre su destino por medio de su mantenimiento. A la izquierda y al oeste yacía el camino más resistente, el suelo acolchado por pasos constantes, surcado aquí y allá por ruedas de carros, y ocupado por los que iban y venían. El del medio, un viaje recto hacia el sur dirigido, según entendía Annalyse, al lago central de Vis y sus lujos circundantes, mostraba cuidado y suficiente tránsito para caminar sin miedo.

      El tercero, hacia el Este y doblando hacia el sur, advertía con huellas fangosas y un cazador de pie, apoyado en su lanza y observando a Annalyse con leve interés. Masticaba alguna hoja especiada. Otros se desviaban alrededor de la científica, ignorando los extraños tintineos de sus bolsas mientras los instrumentos de metal chocaban entre sí. Elegían sus caminos, ninguno escogiendo el camino hacia el este.

      —¿Por qué? —preguntó Annalyse al cazador cuando la multitud disminuyó—. ¿No hay pueblos en esa dirección?

      —Los había —respondió el cazador, dando a Annalyse una mirada que decía que sus perspectivas en esa dirección eran, bueno, sombrías—. Los demonios los destruyeron, o asustaron lo suficiente a la gente como para traerlos de vuelta aquí. Cuando termine la Renovación, los recuperaremos.

      —La Renovación ha terminado.

      Esa noticia había llegado rápido. Los Najahn declarando que era hora de marchar directamente contra los demonios, una idea convincente echada a perder por su insistencia en que todas las islas debían obedecer las órdenes de Fassle, entregar sus skars y obedecer a los soldados de Najahn. Annalyse imaginó que Whent se reiría de la sugerencia, al igual que los de Vis.

      Como este cazador lo estaba haciendo ahora mismo.

      —Nuestra Renovación aún está ahí fuera —replicó el cazador, sonriendo—. Él reunirá los skars y tomará el trono, sin importar lo que digan esos huesos débiles en sus torres.

      —¿Pero los Najahn controlan la Herida?

      —Si no dejan pasar a nuestra Renovación, entonces Kitaye marchará, y los Najahn verán lo que la jungla puede hacer.

      Confiado, este tipo. Aunque, ¿no lo eran todos? Annalyse había notado a los aldeanos desplazados en la ciudad, los que ahora vivían en cobertizos y refugios de paja apresurados en el suelo mientras los residentes de la ciudad mantenían sus hogares en los árboles. Esa ubicación de vivienda era la única diferencia que había encontrado, sin embargo: incluso los que habían perdido familia se comportaban con una vitalidad desafiante, sumergiéndose de nuevo en la jungla para recolectar frutas, cazar presas o fabricar nuevas herramientas. Luchaban contra los giros duros de la vida y no mostraban signos de quebrarse.

      Tal vez el cazador tenía razón, tal vez los Najahn se arrepentirían de presionar a Vis.

      No es que ella estuviera aquí para verlo.

      Dio un paso más allá del cazador, alejándose de la intersección y pisando el suelo más blando. Estaba a punto de dar otro, adentrarse en la mañana y comenzar su viaje, cuando la lanza del cazador se alzó del suelo para bloquearle el paso.

      —Este no es el camino para ti —dijo el cazador—. Es peligroso.

      —Yo también lo soy.

      Los ojos del hombre brillaron, la misma mirada que Annalyse había visto en Quik, una evaluación divertida.

      —Entonces, ¿qué buscas, peligrosa? Solo demonios, el pantano y la muerte te esperan por ahí.

      —Un nuevo comienzo, para empezar.

      —Entonces búscalo en la orilla del lago. O camina hacia las montañas del este hasta Mottilan, esos malditos pescadores. Puedes perder tus años como ellos, lanzando redes y quejándose de nosotros.

      Annalyse resopló. —Una opción tentadora.

      El cazador dejó que su sonrisa se desvaneciera. —Pero una que no tienes intención de tomar.

      —Sé a dónde voy —Annalyse avanzó de nuevo, y esta vez el cazador le permitió pasar su lanza—. Estaré bien.

      No dijo nada mientras ella pasaba, no dijo nada mientras ella se tambaleaba en sus primeros pasos embarrados, sus zapatos Vis más ligeros que las botas Whent que Annalyse había usado toda su vida. Solo cuando el camino comenzó a curvarse, invadido por espinas sin nombre y tallos de hierba, el cazador gritó una última vez:

      —Mantente lejos del suelo por la noche, bella, si quieres ver la mañana.

      Annalyse siguió esa advertencia al final del primer día, una caminata completamente agradable bajo el espeso dosel. Los insectos que podrían haber sido insoportables en el calor del verano la picaron y provocaron con curiosidad desganada. Animales que Annalyse no conocía y apenas alcanzaba a ver la espiaban desde detrás de árboles y helechos. No aparecieron demonios, ni evidencia de ellos. Todavía lo suficientemente cerca de Kitaye para las patrullas regulares, supuso.

      Cuánto duraría eso, quién sabía.

      El miedo no se filtró cuando el sol se puso. En su lugar, la aventura tomó su lugar, una confianza en sí misma y en sus habilidades, en las herramientas que Annalyse llevaba consigo. Los skars, silenciosos en su bolsa, pero listos para ser agarrados y desplegados. Lejos de estar indefensa, lista para enfrentar las tierras salvajes. Annalyse, la primera Whent en quién sabe cuánto tiempo en abordar la poderosa jungla de Vis.

      Podría haber sonreído todo el camino hasta el gran árbol, una escalada que Annalyse logró después de demasiados intentos, después de tallar agarres con el cuchillo cuando las ramas no parecían suficientes. Subió un morral y luego otro, elevándose lo suficiente como para asegurarse de que una caída le rompería algunos huesos, pero probablemente no la mataría. Ató los morrales al árbol —Vis parecía funcionar enteramente con cuerdas—, luego se dispuso a equilibrarse entre dos ramas gruesas, desenvolvió un paquete de pescado ahumado y añadió algunos tubérculos recolectados y un hongo encontrado.

      De vuelta en Kitaye, una vez que había decidido su curso, Annalyse había pasado su tiempo aprendiendo lo que podía sobre la jungla. Molestando a cazadores, comerciantes y a cualquiera que pasara por la posada sobre cómo sobrevivir en sus verdes entornos. Como siempre, tenía su pequeña libreta, tomada de la universidad Whent y guardada con ella todo este tiempo, ahora llena de garabatos sobre qué comer, cómo atarse a las ramas por la noche para no caerse.

      Cómo sobrevivir sola.

      En la oscuridad, una oscuridad muerta con tan poca luz de Sichi fluyendo entre las hojas, Annalyse sacó un skar de su bolsa y escuchó sus susurros. Uno de Rana, esta vez, y recogió el rocío que se formaba mientras la noche se enfriaba. Con un poco de concentración, Annalyse dejó que el skar succionara algo de humedad del aire, la acumulara en su mano y le diera a la científica un sorbo fresco y puro.

      —Ahora son mis amigos —susurró Annalyse a la piedra, sintiéndose solo un poco extraña al hacerlo.

      Tendría que acostumbrarse a esto.

      También tendría que acostumbrarse a los ruidos. Los crujidos, los aullidos de criaturas abriéndose paso. Algunas traqueteaban justo debajo de ella, dando prueba del consejo del cazador. Otras silbaban por encima, ya sea balanceándose o volando. Un ruido extraño, pero no muy diferente de la música urbana que Annalyse conocía, y uno que sirvió para arrullarla hasta dormirla antes de mucho tiempo.

      Cuando llegó la mañana, cuando Annalyse se movió solo para descubrir que no podía moverse debido a sus propias cuerdas, la científica se dispuso a desatarse. Se sentó, con la espalda dolorida por su dura cama de ramas, se giró para alcanzar su odre de agua y se detuvo. Sus morrales, tan cuidadosamente atados al árbol, habían desaparecido.

      Su rama se dobló, el aire se movió, y Annalyse miró de nuevo hacia adelante. Allí, en equilibrio en el extremo de la rama, un pie delante del otro, sosteniendo una lanza tan emplumada y letal que pertenecía a un mito, estaba una cazadora.

      —Bienvenida a mi jungla, Najahn —dijo la mujer—. Cuéntame tu historia, y si es buena, tal vez no te deje para que los demonios te maten.

    

  


  
    
      
        
          
            3

          

          
            CAZADORES DE LA OSCURIDAD

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      El giro había ocurrido hace tiempo, aunque Ami no podía precisar cuándo. Los días se habían desvanecido, el tiempo solo se medía por el agotamiento, por sus menguantes provisiones, reforzadas por lo que podían forrajear, por lo que podían matar en la oscuridad. Viajaban guiados por hongos y musgos luminiscentes, por la tenue luz que las cicatrices en el rostro de Ami podían emitir cuando sus susurros se alzaban en la mente de la Guardiana. Los suelos de la cueva empezaron igual, pero a medida que las suelas de sus botas se desgastaban, Ami podía distinguir la diferencia entre las rocas, entre los granos resbaladizos, entre los surcos desgastados por el agua corriente y los grabados por las garras de un demonio.

      Ami había llegado a preferir a los monstruos y sus distracciones. Los demonios venían grandes y pequeños, con la pareja humana evitando los más peligrosos y cazando a los menos. Sawi era una cazadora capaz, hábil para escabullirse alrededor de un demonio y ya sea apedrearlo o distraerlo para una emboscada de Ami. La pareja preparaba trampas, atraía a las criaturas hacia picas improvisadas o un ataque desde las sombras.

      Después, encendían un fuego parpadeante, lo suficientemente caliente para cocinar cualquier carne de monstruo que hubieran encontrado. En esos momentos, Ami captaba el rostro de Sawi detrás de la carne, sucio pero vibrante, con los ojos siempre distantes pero no ausentes.

      —Hogar —decía Sawi cuando Ami le preguntaba en qué pensaba—. Vis.

      Al principio, la respuesta llevaba cierta esperanza de que eventualmente encontrarían la isla, que sus habilidades los llevarían infaliblemente hacia el sur, a la isla de la jungla. Un sueño tonto, uno necesario para siquiera emprender la desaparición en la Oscuridad de Abajo. De lo contrario, sus probabilidades habrían sido mejores vagando por Noctia, esperando el deshielo de primavera y un barco secreto. En su lugar, esa ilusión se desvaneció en fragmentos, un tambaleo aquí y allá cada vez que los túneles parecían virar en dirección sur, solo para morir con el siguiente descenso, el siguiente callejón sin salida.

      —Estaremos aquí abajo para siempre, ¿verdad? —preguntó Sawi más tarde, mientras caminaban por un tramo retorcido de techos bajos y un hedor moribundo—. ¿Nunca volveremos a ver el sol?

      —Si empiezas a hablar así, definitivamente no lo verás.

      —¿Qué, la verdad?

      —Distorsionarás tu mente.

      Foti tenía suficientes historias así. Mineros perdidos en túneles que se adentraban demasiado, encontrados días o semanas después murmurando sobre la oscuridad. Los grupos más inteligentes ahora tendían cuerdas detrás de ellos, una línea fácil de seguir de vuelta a la superficie. Los más baratos, bueno, confiaban en la mano de obra fácil para reemplazar a los perdidos.

      No es que alguien fuera a reemplazar a Ami, no es que alguien quisiera hacerlo.

      —¿Cómo te mantienes en pie? —preguntó Sawi, con la voz, como la de Ami, reseca.

      El agua que encontraban provenía de arroyos subterráneos, líquido que bebían después de hervirlo sobre sus pequeñas fogatas. Si tenían la oportunidad, claro. De lo contrario, ¿qué importaba la enfermedad cuando de todos modos no iban a salir de allí?

      —La venganza es un poderoso motivador —respondió Ami.

      —¿Eso es todo lo que tienes, venganza? Desde que te conocí, es de lo único que has hablado.

      Venganza contra el Círculo por lo que le habían hecho a Catya, el Aegis. Venganza contra Gladdring por encerrar a Ami en su torre. Venganza contra Svarde por abandonarla y su juramento de Guardián para ir a acurrucarse en una cabaña durante diez años... Ami podría seguir.

      —Es más fácil que perdonar.

      Sawi se rio.

      —¿Es eso lo que realmente crees, Ami? —preguntó Sawi—. Porque no creo que te hayas quedado en Noctia tanto tiempo solo porque estés enojada.

      —¿No? Por favor, dime, Vis. Tienes la mitad de mi edad, no has visto nada más allá de tus enredaderas y estas oscuras cuevas, pero ¿quieres decirme qué me mantiene en marcha?

      —Cualquiera que haya estado enamorado puede verlo en otro.

      Ami se detuvo. Tan rápido que Sawi chocó contra su mochila, sacudiendo su equipo. —¿Qué estás diciendo, Sawi? Habla con cuidado, o podría destriparte aquí mismo.

      La Vis se rio de nuevo, la misma risa que había tenido vida real en la torre de Gladdring. Que no tenía nada de eso en la oscuridad.

      —Estoy diciendo que todos lo saben —habló Sawi suavemente ahora, dándose cuenta, quizás, de que se había alejado mucho de la fanfarronería aleatoria—. Estoy diciendo que nosotros, Annalyse y yo al menos, te respetamos por ello. Por mantenerte a su lado durante tanto tiempo.

      —Hice un juramento.

      —Entonces tal vez esa sea tu razón, ¿no?

      —¿Por qué te importa, Vis?

      —Yo... no lo sé. Lo siento, no debí mencionarlo.

      —No lo sientas, y no vuelvas a cuestionarme. Ni aquí, ni en ninguna parte.

      Sawi no respondió.

      Continuaron.

      Los sonidos llegaron después de que se hubieran acomodado para pasar la noche, un silbido ululante rebotando por los túneles, cada ráfaga seguida de rápidos arañazos. Tanto Ami como Sawi se levantaron de sus sacos de dormir, cada una agarrando sus armas. Ami tenía su arpón, Sawi un gran cuchillo de pescador. Sin hablar, se separaron a ambos lados de su estrecha cámara; cada día de caminata terminaba cuando encontraban un lugar de descanso adecuado, uno con una sola entrada y salida. Más fácil de defender, más fácil de asegurar.

      Más fácil para atraer a alguna criatura desprevenida a una trampa.

      Ami asintió hacia la entrada, el arco dentado. Sawi conocía la señal, no protestó, deslizándose hacia el túnel más allá. Ami se desplazó hacia su derecha, girando para presionar su espalda contra la fría piedra. Púrpuras y azules, resplandores superficiales, se agrupaban alrededor de sus mochilas mientras los hongos y musgos arrancados luchaban por sobrevivir. Se desvanecerían, serían desechados, y otros nuevos recogidos en uno o dos días. Otro ciclo aquí abajo.

      Sus guantes, desgastados, dejaron pasar el frío del arpón. Su tacto hizo que las cicatrices de Vis, las dos, en la placa dorada de Ami cobraran vida. Sus curiosos susurros se filtraron, como el toque evanescente de un sueño. Ami no podía entender las palabras, el antiguo lenguaje de los dioses, pero conocía bien sus tonos: ¿qué estupidez estaba tramando ahora?

      El ulular se repitió, junto con el arañar, y esta vez el ruido tenía un tono hambriento. Los pasos de Sawi, más ruidosos de lo necesario, resonaron de vuelta hacia Ami. La Vis raspó sus botas contra la roca, pasó su cuchillo por la piedra para atraer más a la criatura. Sawi estaba mejorando en esto, demostrando ser un cebo eficaz.

      Ami contuvo la respiración y tensó los músculos. El arañar y el ulular se acercaron. Sin previo aviso, Sawi atravesó la entrada, resbalando un poco en la piedra y arrastrándose hacia sus mochilas. La Vis rodó, se apoyó contra los bultos y desenvainó el cuchillo, con los ojos muy abiertos y la boca entreabierta, un toque extra de terror para atraer completamente a la criatura.

      Y el demonio mordió el anzuelo.

      Uno que Ami no había visto antes. Un cuerpo poco profundo como un arco, doblado y espumando con garras emplumadas, la cosa parecida a un pájaro ululó su triunfo mientras se lanzaba hacia Sawi, con esos demasiados puntos afilados alcanzando lo que debería haber sido su cena.

      El ataque se detuvo rápidamente cuando Ami golpeó. No apuntó a herir con el empuje, sino a matar, un golpe directo a la cintura del monstruo, en la parte inferior del arco donde las garras de la cosa cambiaban su postura y se convertían en talones. El arpón atravesó limpiamente, las plumas del demonio resultaron una pobre defensa contra un golpe bien dirigido. El monstruo se enderezó, su ulular se quebró con sorpresa, con ira, con evidente dolor. Su cabeza, continuando el arco en una línea ininterrumpida, se giró hacia Ami.

      Justo a tiempo para que Sawi entrara con la nota de gracia, justo debajo de la ruidosa boca del monstruo.

      No emitió otro sonido.

      La esperanza menguaba, la esperanza brotaba, la esperanza sobrevivía por las luces más tenues. Sawi y Ami encontraron otra mientras limpiaban la extraña piel del monstruo, arrancando las plumas retorcidas y sucias. La criatura parecía destinada a cielos brillantes, no a los túneles. Un giro desafortunado para encontrarse aquí abajo. Pero afortunado para ellas.

      —¿Eso es un virote? —preguntó Ami, más para sí misma que para Sawi, mientras arrancaba las plumas de la espalda de la criatura.

      Escondido entre sus frondas grises estaba precisamente eso, un eje corto y estrecho con plumas de cuervo. Se había enterrado en la espalda del demonio y se había quedado allí, ofreciendo una pregunta curiosa.

      —¿De dónde habrá salido? —preguntó Sawi, inclinándose sobre la cosa muerta para verlo más de cerca.

      —No hay posibilidad de que este demonio haya pasado la red del Aegis —dijo Ami, refiriéndose a la capa protectora que el Aegis lanzaba sobre las islas con sus cicatrices. Un demonio podía atravesarla, y muchos lo hacían, pero se ganarían quemaduras, una dura penitencia por sus esfuerzos. Este parecía demasiado ileso—. Lo que significa que alguien le disparó aquí abajo. —Ami examinó las plumas—. Esto está en buen estado también. La herida debe haber sido reciente.

      —¿Quién estaría aquí abajo disparando a demonios al azar?

      Ami se echó hacia atrás y negó con la cabeza. Parpadeó. Habían llegado rumores del sur de Whent en las semanas antes de que todo se desmoronara. Un señor de la guerra y un ejército, una expedición a las profundidades. Una dirigida, en parte, por un antiguo Guardián con demasiada bravuconería y no suficiente cerebro.

      —Tengo una idea —dijo Ami—. Ve a ver si hay un rastro.

      Sawi no necesitó más que eso. La Vis se escabulló mientras Ami continuaba descuartizando. El escuálido demonio no daría para muchas comidas, pero cualquier cosa ayudaba. Su trabajo avanzó más rápido ahora, su mente divagando hacia las posibilidades, las cicatrices de Vis en Ami se iluminaban con su renovado entusiasmo para susurrar emociones.

      —Está ahí —dijo Sawi, volviendo cuando Ami terminaba con las últimas plumas—. Gracias a Vis que esta cosa tiene tantas garras. Podemos seguir los arañazos.

      Era asombroso lo que una pequeña posibilidad podía inspirar. Por primera vez en mucho tiempo, el par tenía un plan, y con su fuego se movieron rápido, terminaron de cortar y cocinar al demonio, comieron, y habrían partido de inmediato si el sentido común de Ami no hubiera prevalecido. Ya habían caminado durante horas, y el Oscuro Inferior seguía siendo mortal. Sawi, afirmando que las reglas de la jungla eran muy similares, no discutió. Los arañazos eran tanto numerosos como lo suficientemente profundos como para que no desaparecieran rápidamente.

      Ami esperaba que el sueño fuera intranquilo, pero llegó rápido, como si alejar la desesperación hiciera más fácil relajarse. Sin embargo, incluso mientras se deslizaba hacia sueños de civilización, una preocupación persistente permanecía: el virote estaba en buenas condiciones, pero el demonio vivía.

      ¿Qué, entonces, le había sucedido al tirador?
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      Abandonar el barrio Najahn siempre se sentía como cegar mil ojos. Gladdring mantenía la gruesa capucha levantada, las voluminosas pieles de invierno coincidían con la estatura, si no con el púrpura y negro de los Najahn, de alguien que significaba buenos negocios. Cambiar las galas de un Adepto por ropas menos llamativas era una cosa, sacrificar el respeto por un disfraz era otra.

      Ninguno de los guardias, con sus relucientes armaduras negras y alabardas apuntando al cielo, le dirigió una mirada. Un éxito, aunque menor. Aun así, campañas como la de Gladdring dependían de victorias menores.

      Noctia brillaba en las profundidades del invierno, sus numerosas ventanas de piedra saludaban al mediodía con el parpadeo de un farol. La nieve se acumulaba en las esquinas, apartada, a veces solo con las manos, por aquellos que necesitaban pan, sopa, sobrevivir. Gladdring pasó junto a varios más ahora, picando el hielo con cinceles de piedra. Los muchachos recibirían el pago por su trabajo, suficiente para saciar sus estómagos por una noche, suficiente aceite o leña para mantener sus hogares calientes.

      Al menos hasta que llegara el mañana y exigiera todo de nuevo.

      El pensamiento dirigió los ojos de Gladdring hacia el cielo. Nubes dispersas, un sol escaso. Sin tormentas en el horizonte. Mala fortuna para los limpiadores de calles, buena para él. Quizás el trabajo pudiera terminarse antes. Quizás...

      No, esperar que fuera esta misma noche sería prepararse para la decepción. La prisa indebida significaría arriesgar-

      Gladdring frunció el ceño a nada y a nadie, pisando fuerte junto a las mansiones que se elevaban en los acantilados occidentales, dirigiéndose hacia el sur. Guardias privados y grupos bien vestidos se apresuraban a almuerzos de negocios o placer, aunque las comidas de invierno en Noctia carecían del sabor cosmopolita del verano. Frutas y pescados de Vis y Kance, las patatas de Whent que se habían almacenado, bastarían hasta que las cosas se descongelaran. Su paladar dolía ante el pensamiento.

      No, prisa. Moverse rápido fue lo que trajo a Gladdring aquí en primer lugar. Demasiada atención prestada a derrocar al irritante líder del Círculo y no suficiente a asegurar su propia posición. Los skars eran armas, Gladdring lo había demostrado ahora, pero los guardias a quienes había confiado mantener sus secretos habían decidido que su lealtad al púrpura y negro estaba por encima de la lealtad hacia él. Un problema que Yarvick solucionaría, entre varios.

      Si tan solo Masayo aún viviera. Ella entendía, como lo hacía Gladdring, que el verdadero poder residía en salvar las islas, no en mantenerlas encadenadas.

      Una estatua de Demion, el primer Aegis, dominaba la plaza por la que Gladdring caminaba ahora, como si confirmara su propia afirmación. La crueldad y los puños de hierro no creaban leyendas. Lo hacían las hazañas dignas de ser recordadas. Demion había sido la primera en reunir a los skars, en poner todo el mundo detrás de su poder. Gladdring haría algo mejor que ella, reuniría a los skars y a los Najahn juntos para obliterar a los demonios en su mismísima fuente.

      Qué curioso que esa idea directa viniera de un Guardián en particular, un Foti perdido en su propia ambición. Gladdring había estado allí ese día cuando Svarde rugió su propuesta al Círculo, declarando que un ataque al Abismo Oscuro era la única opción segura para salvar sus vidas. En ese momento, Gladdring encontró su dirección, un propósito más grande que simplemente deponer a Fassle, un objetivo sutilmente compartido entre todos los Tenets, como lo había sido desde que el Círculo existía.

      El argumento, por supuesto, era quién tomaría el control una vez que el reinado de Fassle terminara.

      Las escaleras heladas hacia una playa al sur marcaban el camino de un hombre pobre, uno cuyos residentes, tallados en cavernas en el acantilado, no podían permitirse mantenerlas despejadas. En su lugar, como Gladdring notó al pasar por varias, la gente que vivía aquí clavaba clavos en sus botas para tener tracción. Dañar las suelas para salvar la piel. El propio Gladdring recurrió a viejos hábitos, un equilibrio perfecto perfeccionado en una infancia en Tamas donde la habilidad de mantener una pose hacía tanto de la vida de un hombre como su destreza con la espada.

      Los ojos lo encontraban ahora, pero Gladdring no sentía los escalofríos que encontraría en el barrio Najahn. Estas eran miradas curiosas, cansadas. Gente que tenía muy poco incentivo para moverse por algo que no prometiera comida o fuego. De estos, las llamas anaranjadas parpadeantes, Gladdring vio muchas, también las olía: no los lujos de madera ardiendo del norte, sino llamas terrosas y humeantes alimentadas por musgos y basura.

      Supervivencia.

      Gladdring nunca podría olvidar lo que costaba.

      Las cuevas más allá de la dura arena congelada no ofrecían más que oscuridad durante las primeras zancadas. Solo una vez que hubo pasado unos cuantos obeliscos negros y dentados, usando de nuevo ojos de bailarín para mantener el rastro mientras la luz del día moría más allá de los salientes rocosos, Gladdring vislumbró el destello de un hogar. Aquí también sentía miradas, había detectado el cambio una vez que sus pies tocaron la playa.

      No, Gladdring mismo no lo había hecho. La piedra en su bolsillo, colocada por Annalyse en un anillo en un dedo de la mano izquierda. Eso era lo que le permitía a Gladdring saber las impresiones dirigidas hacia él, y mejor que no lo olvidara, no si quería mantener la cabeza fría.

      Porque aquí era un lugar donde se podían perder las manos si la cabeza iba por el camino equivocado.

      Lo que parecía ser una cueva marina desgarrada se ensanchaba por esfuerzos antinaturales en una gran cámara, una con plataformas cubiertas de paja escalando los lados. Puentes de cuerda se entrecruzaban sobre el suelo central, donde ardían varios fuegos, algunos cocinando, otros limpiando, otros sirviendo como calentadores para la variedad humana en exhibición.

      —Verdaderamente, todas las islas no pueden compararse con lo que tiene aquí, Yarvick —dijo Gladdring mientras se acercaba, sin atraer miradas de la gente dentro, excepto una. Sabían quién era él, probablemente habían sabido que se acercaba desde que Gladdring dejó el barrio Najahn en su torpe disfraz—. Una colección de habilidades que ningún-

      —Deja tus halagos —dijo Yarvick, el único que se había girado hacia él. El señor de los bandidos tenía la apariencia de un espectro, como si hubiera surgido de alguna tumba infestada de ratas momentos antes, con la venganza irónica como su única causa—. Ha pasado algún tiempo, Gladdring. Cuando Fassle se enteró de tu pequeño complot, esperaba ver tu cabeza en una alabarda. Qué lástima.

      Yarvick sonrió al terminar, mostrando unos dientes resplandecientes que hace mucho habían perdido su blancura natural. En su lugar, brillaban el oro, las esmeraldas y otras gemas, talladas para encajar y afiladas como colmillos relucientes. Una mirada casual podría suponer que era una exhibición de poder, un alarde de fuerza. Gladdring sabía mejor, conocía los susurros que resonaban en la mente del bandido gracias a ese inusual trabajo dental.

      —Convencí a Fassle de que mi muerte sería más molesta que otra cosa —Gladdring detuvo su avance al borde de la caverna. Moverse más allá sin una invitación sería... imprudente, decían los susurros—. Espero que mi supervivencia continua pueda resultarte rentable.

      —Ya lo ha sido —Yarvick se levantó, sosteniendo en una mano un plato de piedra con restos de pescado mientras se dirigía hacia Gladdring. Larguirucho, con aparentemente más carne en el pescado que en sus propios huesos, Yarvick se movía con un bamboleo serpenteante, Gladdring inseguro de en qué dirección daría el hombre un paso hasta que lo hacía. Uno de los muchos rasgos inquietantes de Yarvick—. Pero me gusta tu forma de pensar. ¿Cómo puedes ayudarme, Gladdring? ¿Cómo ayudarán tus nuevas vestiduras de Adepto a los Dedos Ágiles?

      —Fassle no te tiene ningún aprecio.

      Una verdad conocida por ambos, pero era mejor establecer los hechos.

      —Fassle me tiene usos, y yo a él —replicó Yarvick.

      —Pero preferiría verte muerto, a ti y a todos tus ladrones.

      El bandido solo amplió su sonrisa ante eso. Que lo intente, brillaron esos dientes, y Gladdring tuvo que estar de acuerdo en que cualquier intento de erradicación probablemente sería una empresa fútil, con demasiados cuchillos en demasiadas espaldas para que valiera la pena.

      —Ha anunciado un cambio —continuó Gladdring, tomando el silencio de Yarvick como una invitación para seguir adelante—. Los Najahn están robando todos los skars, porque le he mostrado lo que pueden hacer.

      —Lo sabemos.

      —Entonces también deberías saber que no pasará mucho tiempo antes de que esté rodeado de las piedras del dios, y una vez que obtenga ese poder, no podremos detenerlo. Con suficientes skars de Vis, el hombre podría vivir durante siglos.

      —Con suficientes skars de Vis, también podrías tú. O yo.

      —Mejor nosotros, entonces, que él —dijo Gladdring, manteniendo las manos en los bolsillos. Los susurros sugerían que Yarvick era receptivo al argumento de Gladdring, un hecho que Gladdring preferiría mantener para sí mismo—. Tú prosperas con el secreto y el poder entre bastidores. Yo te daría ambos.

      —Fallaste, Gladdring.

      —Fallé hacia arriba, Yarvick. Estoy más cerca de Fassle ahora que nunca.

      —Más fácil para él vigilar tus pasos.

      Gladdring inclinó la cabeza, reconociendo la verdad—. Aun así, estoy aquí porque hay una oportunidad. No puedo empuñar el cuchillo, pero puedo llevar a Fassle donde tú puedas hacerlo.

      Gladdring dudó, Yarvick mantuvo su brillante sonrisa.

      No era un no.

      —Antes de continuar, necesito tu palabra. Tu palabra vinculante.

      —¿Cuánto vale la palabra de un bandido, Gladdring? —La voz de Yarvick, áspera como cenizas, resonó por la caverna, y Gladdring se dio cuenta de que todas las demás conversaciones habían cesado—. Un traidor viene a un ladrón para pedir un favor, ¿quién puede confiar en quién?

      —Beneficio y poder, Yarvick. Las únicas monedas que a ti y a mí nos importan. Una promesa sobre esas.

      —Bien, entonces, suelta tu secreto, Gladdring, y veremos si te queda algún poder para negociar.

      El skar de Tamas en el dedo de Gladdring zumbó. Palabras en un idioma más allá de la comprensión de Gladdring, pero rebosantes de tonos que conocía bien. Había fallado en su primer intento de derrocar a Fassle, una rebelión apresurada impulsada por skars que fue sofocada con sombría autoridad. Eso había sido demasiado abierto, demasiado amable.

      En Yarvick, en los ladrones del hombre y sus muchos cuchillos, sus ballestas, sus venenos, Gladdring tenía una herramienta diferente, y un plan para acompañarla. Yarvick, mientras Gladdring daba los detalles, mantuvo su sonrisa, no dijo nada cuando Gladdring terminó salvo pedir que se fuera.

      Un mensaje, de una forma u otra, encontraría su camino hacia el Adepto pronto.

      —Hasta entonces —llamó Yarvick tras los pasos de retirada de Gladdring sobre la arena helada—, mantente vivo, Adepto. Eres mucho más divertido que ese Círculo al que sirves.

      ¿Mantenerse vivo? Por una vez, la sonrisa de Gladdring igualó a la de Yarvick.

      Planeaba hacerlo, y mucho más además.
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      Saltar entre los témpanos se volvió familiar rápidamente, incluso con los skars ayudando en la aventura. Eujo, criada en los callejones de Kance, había pasado más días de los que quería admitir correteando por líneas estrechas, saltando entre edificios e islas flotantes en el cielo, y esa destreza demostró sus beneficios a medida que las horas, y luego los primeros dos días, se consumían en un borrón gris sobre el hielo. Las nubes y los vientos cortantes completaban la escena, con olas espumosas inclinando los témpanos más pequeños mientras el cuarteto corría sobre las superficies resbaladizas por la nieve. Cuando la energía flaqueaba o la luz se atenuaba, buscaban el bloque de hielo más grande, cincelaban picos para asegurar los gruesos sacos de dormir y se acurrucaban todos juntos.

      Perdieron su tienda la primera noche, arrancada por una ráfaga aullante. Después, se apiñaron juntos, renunciando a las imposibles fogatas en favor del calor corporal y los skars de Foti.

      Los borrachos que bebían a morro en Harrow's Edge calcularon cuatro o cinco días sobre el hielo para llegar a la punta de Tamas, y a mitad del tercer día, Bliss creyó ver una mancha en el lejano horizonte, una línea visible al acercarse el crepúsculo gracias a que el cielo se despejaba y el viento amainaba. Un respiro, como si el propio Tamas quisiera extenderles una bienvenida. La rapidez tenía sentido con los skars aumentando su velocidad, y Eujo se permitió un poco de optimismo en lugar de la certeza absoluta de que sus vidas se perderían para siempre entre el hielo.

      Así que, por supuesto, las cosas salieron mal.

      Cincelar su refugio nocturno fue tan rápido como siempre, el cuarteto se dividió las tareas de martilleo aceleradas por la esperanza de estar cerca de la salvación. Eujo, con el skar de Foti aprovechando la oportunidad, chisporroteó un poco de pescado salado en la única olla, ella misma incrustada de sal desde hacía tiempo. Las piedras divinas se nutrieron de la propia energía agotada de Eujo, pero pronto el pescado chisporroteó y, acompañado de restos de patata y un pan desmigajado, compartieron una comida al ponerse el sol.

      Torny contó otra historia de sus robos que salieron bien y mal a la vez, un hurto digno de risa en una mansión de Noctia y a sus dueños después de una borrachera. Había huido de una patrulla Najahn que tuvo la mala suerte de cruzarse en su camino, llevando a los guardias maldicientes por un almacén del muelle tras otro antes de eludirlos aferrándose a la parte inferior de un embarcadero, solo para perder lo robado cuando un pez curioso le arrancó de un mordisco la bolsa que colgaba de sus caderas.

      —Así es la vida del ladrón —dijo Eujo cuando Torny concluyó su historia, con un suspiro dramático escapando de sus labios—. Incluso cuando crees que lo has hecho todo bien, sale mal.

      —¿Alguna vez intentaste algo así? —preguntó Torny a Eujo, el veneno que había marcado el inicio de su relación se había desvanecido con su vínculo de bribones.

      —Yo robaba para comer, no como profesión —Eujo sonrió para que las palabras no sonaran cortantes—. Si hubiera tenido la oportunidad de conseguir algo mejor que peras mohosas, lo habría hecho. En Kance, no es tan fácil.

      Torny pareció sopesar la declaración, como si decidiera si alardear de su propia destreza, pero las manos de Bliss chasqueando atrajeron su atención.

      "En Vis, no guardamos objetos de valor para nosotros mismos. No hay ladrones".

      Wax tosió.

      —Bueno, al menos no buenos. Los que lo intentan acaban en los peores trabajos, así que nadie se molesta.

      —Suena genial —dijo Torny—, pero espera, acabo de recordar que ustedes viven en árboles.

      "Mejor que esto".

      —¿Qué no lo sería? —añadió Eujo.

      Mientras la comida llegaba a su fin, las estrellas emergieron, formando una manta tan clara como Eujo jamás había visto cubriendo el cielo nocturno. Normalmente, al menos la luz de una fogata disfrazaría parte de la belleza, pero aquí, envueltos en sus gruesas ropas, con el viento invernal besando sus narices, nada se interponía entre Eujo y el resplandor de arriba. Hermoso, impresionante y un poco aterrador.

      —¿Crees que los dioses también hicieron todo eso? —preguntó Wax.

      Estaba acostado junto a ella, Bliss a su lado, y Torny en el extremo opuesto a Eujo. El sutil emparejamiento era obvio para todos, pero permanecía sin mencionar, como si reconocer la forma en que Torny y Bliss se mantenían cerca la una de la otra, sus miradas suaves, sus bromas en señas, fuera a arruinar alguna delicia recién descubierta.

      En cuanto a Wax, bueno, Eujo no estaba segura de qué pensar.

      —Si lo hicieron, ¿entonces qué salió mal con nosotros? —La respuesta susurrada de Eujo se elevó por encima del viento y las olas que rozaban el hielo.

      Ella y Wax mantenían un skar de Foti entre ellos, el otro pasado a Bliss y Torny. La pequeña piedra contribuía a la mezcla, obligando a ambos Renovados a mantener sus manos en su bolsa para absorber el calor del skar. Las puntas de los dedos se tocaban, una sensación ignorada con la supervivencia en juego, pero ahora, con su éxito aparentemente asegurado...

      —¿Mal? —preguntó Wax, devolviendo a Eujo a sus propias palabras.

      —Se mataron entre ellos aquí. ¿Por qué? ¿Qué tenía de diferente este lugar?

      —Nosotros, probablemente.

      Eujo parpadeó, dirigió los ojos hacia Wax para verlo aún escudriñando las estrellas.

      —¿Somos tan malos como para enfrentar a los dioses entre sí?

      —O demasiado perfectos. Tal vez todos querían quedarse con nosotros. No pudieron compartir, y ahora mira.

      —¿Así que cada una de esas luces es un mundo roto que los dioses dejaron atrás? ¿Un experimento que salió mal?

      Wax soltó una suave risa nasal.

      —Mejor que la alternativa, ¿no?

      —¿Cuál es?

      —Que somos los peores de todos, y por eso murieron.

      —Wax, conociéndote, eso es absolutamente cierto.

      Él se rio, ella sonrió, y temblaron bajo las gruesas mantas mientras las estrellas parpadeaban en lo alto.

      Hasta que el maldito témpano se sacudió. Los ojos de Eujo se abrieron de golpe cuando el bloque de hielo se inclinó hacia un lado, poniendo a prueba las estacas que habían tallado. Wax, Bliss y Torny rodaron entre sus mantas, gritando y maldiciendo por igual, hasta chocar contra Eujo mientras su vista pasaba del cielo nocturno al mar espumoso, que ya no era solo oleaje sino que tenía una innegable presencia extraña.

      Un demonio.

      No, Eujo cambió su evaluación una fracción de segundo después, cuando el témpano se sacudió en la dirección opuesta, aterrizando con un chapoteo sobre las olas. No era un demonio. Eran muchos. Y estaban abordando.

      Como una masa gelatinosa, las formas agitadas surgieron por los costados del témpano, trepando con demasiadas patas diminutas. Bajo la luz plateada de las estrellas —Sichi no se veía por ninguna parte a pesar del cielo despejado—, las criaturas, que parecían bultos sin ojos, se acercaban al cuarteto por todos lados. Las pequeñas patas arañaban el hielo, produciendo un roce rasposo que seguramente atormentaría las pesadillas de Eujo de ahora en adelante.

      Si es que sobrevivía, claro está.

      —¡Skars! —gritó Wax, una orden obvia que Eujo decidió no cuestionar, optando en cambio por alcanzar su antebrazo y la piedra Kance que la esperaba allí.

      Sus susurros, ligeros y caprichosos, fueron los primeros que escuchó, escoltada a los picos de Kance por su Guardia Real que pronto la traicionaría. Ellos habían elegido la piedra, con Najahn observando, y le hicieron una reverencia educada cuando Eujo la insertó en el brazalete, fluyendo la primera mezcolanza en su mente. Las palabras del skar seguían siendo incomprensibles ahora, pero sus acciones eran fáciles de entender cuando Eujo le dio una orden desesperada.

      Los demonios más cercanos, con sus formas tintineantes de un púrpura apagado, salieron volando cuando Eujo se puso de pie. Rodaron y se voltearon, salpicando en un mar que sin duda los devolvería pronto. Sin embargo, el tiempo ganado era tiempo aprovechado, y Eujo alcanzó su mochila estacada y sacó el estoque que había llevado consigo desde su ascensión real.

      La delgada hoja era un arma pobre para ejecutar pequeñas masas, pero el skar Kance continuó desempeñando su papel estelar, cambiando su ímpetu de una ráfaga soplante a una arremolinada, levantando a los demonios alrededor de Eujo para que flotaran, indefensos, en el aire. Un simple ensartado, uno tras otro, la sorpresa desvaneciéndose con cada estocada.

      —¡Muerden! —advirtió Wax de nuevo, y Eujo se giró de su última estocada para ver al Vis Renewal agitando su espada más gruesa en una danza torpe, sus pies acercándose al borde del témpano, con más demonios similares a ácaros subiendo detrás de él.

      La principal preocupación del Vis parecía ser el ácaro que atacaba su bota, envolviendo su cuerpo alrededor de los dedos del pie como una tela adherente. Wax lo golpeó con su espada, raspando la cáscara pero dejando al monstruo retorciéndose debajo. Maldijo y Eujo se abalanzó, ensartando al bicho y arrancándolo. La cosa rebotó contra varios de sus compañeros, lanzándolos de vuelta al agua.

      Bliss, al menos, tenía más éxito: ella y Torny giraban en un extraño concierto, la Vis barriendo a los demonios con su grueso bastón mientras Torny apuñalaba a cualquiera que se acercara. Manteniendo su posición, por ahora.

      —Tenemos que movernos —dijo Eujo, confiando en otra ráfaga Kance para darse tiempo de ponerse la mochila—. ¡Agarrad vuestras cosas y vámonos!

      —¿Qué hay de las mantas? —preguntó Wax, cambiando la espada a su mano no dominante mientras agarraba su propio morral—. No podemos...

      —Podemos y lo haremos. Ahora.

      La máscara de la Reina cayó sobre ella, un hábito que había cultivado rápidamente una vez que colocaron la tiara de diamantes celestiales sobre su cabeza. Dar órdenes, esperar que fueran obedecidas, una calma de comandante se apoderó de Eujo mientras repetía la orden, mientras guiaba a Wax hacia sus dos Guardianes. Bliss y Torny no cuestionaron la idea, uniéndose rápidamente mientras saltaban a otro témpano.

      Los demonios los siguieron.

      —Aquí —dijo Wax mientras corrían por una estrecha línea de hielo, sus bordes un borrón contra el agua oscura—. Déjame ir último.

      Eujo, ya jadeando mientras el skar Kance absorbía su energía, estaba lo suficientemente contenta de intercambiar lugares con Wax, rozándolo al pasar sobre el hielo. Solo para detenerse ante la mirada preocupada de Bliss hacia su hermano. Torny, más adelante, seguía corriendo, como debía.

      —Ve —dijo Eujo—. Él estará bien.

      Bliss hizo un gesto que Eujo no captó, dejándola pasar. Lealtad al hermano y al Renewal. Admirable, pero innecesario. Wax tenía una idea, mejor dejarlo...

      El destello la hizo tropezar, un resplandor repentino que hizo que Eujo cayera de bruces sobre el delgado dedo de hielo. Se deslizó, giró, vio a Wax haciendo lo que el Renewal siempre parecía hacer: lanzando fuego hacia el hielo detrás de ellos, los demonios que los seguían encendiéndose como pequeños petardos en la oscuridad, sus formas rodando desde el témpano hacia el mar. Bliss tiraba de su hermano, sus siluetas solo sombras contra la luz del skar Foti.

      Demasiado, y no suficiente. Eujo plantó sus manos, empezó a levantarse, sintió el agarre de ayuda de Torny en su hombro, pero esa no era la preocupación: Wax, su gran momento terminado, casi se derrumbó en los brazos de Bliss, su hermana girando para ayudar al Renewal a lo largo del hielo.

      No habían dormido mucho, los skars no se habían recargado después de un día aprovechado para correr sobre el hielo. Peor aún, los demonios tampoco habían terminado. La masa agitada, sus muchas patas pareciendo trabajar al unísono mientras se mecían como uno solo en las oscuras olas, se movió alrededor de la llama, rodeando el témpano, cortando el paso del cuarteto hacia su próximo salto.

      —Rodeados —escupió Torny, desenvainando sus dagas de nuevo—. ¿Supongo que moriremos luchando?

      —No vamos a morir en ninguna parte —gruñó Eujo, girando el brazalete, activando un susurro diferente y resbaladizo—. Agarraos.

      —¿A qué? ¡Esto es un témpano de hielo!

      —Agarraos a mí, entonces.

      Si Torny hizo otra broma al respecto, Eujo no la escuchó. En cambio, le dijo al skar plateado qué hacer, y la piedra respondió, saltó ante la idea, ante el lejano horizonte que sostenía la mirada de Eujo.

      Y el témpano, rodeado de demonios, comenzó a moverse.
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            LA EXIGENCIA DEL GUERRERO
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      Asombroso cómo una lanza en la garganta saca a relucir la verdad. La academia Whent no era muy dada a la tortura o los interrogatorios; tales cosas, en la rocosa isla del norte, se dejaban mejor a los Fosos y su chusma hambrienta y enfurecida. En su lugar, Annalyse y sus amigos hacían preguntas, llevaban a cabo experimentos, buscaban la verdad mediante ensayo y error. Conocimientos adquiridos a lo largo de años, y que Vis obtenía ahora en cuestión de momentos sobre una rama de árbol.

      —Así que por eso quieren las cicatrices —dijo Deshiva, mientras ambas se sentaban en un claro suave tras una noche inundada de conversación, ligeras amenazas y fáciles giros.

      Annalyse les dio a los cazadores lo que querían y más.

      ¿Qué le debía a su antiguo hogar, que la había expulsado?

      —Hay poder —convino Annalyse—, pero esa no es la única razón. También control. El Círculo siempre teme lo que las islas puedan hacer. Gladdring me lo dijo.

      Había revelado el juego del Precepto, explicado todo su plan: derrocar a Fassle, unir las islas con las cicatrices y trabajar juntos para destruir a los demonios. Annalyse no tenía respuesta para el escepticismo de Deshiva ante la idea: los motivos de Gladdring siempre le habían parecido sinceros a la científica.

      —Al menos en eso tienes razón —replicó Deshiva. El café recién hecho, hervido sobre la hoguera del campamento, se enfriaba en pequeñas tazas de madera en sus manos. Las sombras se movían a su alrededor, los cazadores de Deshiva manteniendo un perímetro—. A los Najahn solo les interesa el control.

      Deshiva parecía encarnar a la perfección la imagen salvaje que los rumores de Vis contaban sobre la isla, luciendo un vestido que Annalyse no había visto mucho durante su breve estancia en Kitaye. Ropas de tejido ajustado se extendían sobre piel tatuada, con símbolos que Annalyse habría adorado aprender, interrumpidos por fundas y correas para un arco, flechas y más artilugios de los que Annalyse se atrevía a imaginar. El cabello de Deshiva se dividía en dos apretadas trenzas, atadas con una fina cinta que hacía juego con el limpio azul del océano veraniego.

      Decir que Annalyse se sentía un poco fuera de lugar con sus nuevos tejidos, su escueta bolsa —devuelta después de que los cazadores la limpiaran de herramientas y tesoros— y su total falta de armas mortales sería quedarse corto.

      Que a Deshiva no le importara en absoluto era igualmente evidente.

      —Las cicatrices de Vis nos pertenecen —dijo Deshiva a continuación, sin que se lo preguntaran, sobresaltando a Annalyse de su café—. Hemos dejado que los Najahn las conserven para la Renovación durante demasiado tiempo. No pueden tenerlas para sus propios deseos.

      Annalyse parpadeó.

      —¿Qué tiene eso que ver conmigo?

      —Vas a ayudarnos.

      —¿Ayudar? —Annalyse miró a izquierda y derecha, esperando que algún cazador estuviera allí, listo para disuadir a Deshiva de la idea de que esta mujer de Whent, tan lejos de casa, pudiera ser de alguna ayuda—. No soy una luchadora.

      —Ahora eres tú la que miente. —Deshiva sonrió—. Has pasado las últimas horas contándome, con detalle, cómo Gladdring te hizo trabajar con las cicatrices para desarrollar armas, para convertir la armadura en algo más que una simple pared de metal. Harás lo mismo para nosotros.

      Otro parpadeo. Una sorda falta de sorpresa se apoderó de ella. Gladdring sonaba muy parecido, aunque sin las amenazas, cuando llegó por primera vez a Whent, la encontró entre las pocas cicatrices en los almacenes de la Academia y le preguntó si creía que las piedras solo pertenecían al Aegis. Esa conversación, su demostración de lo que las cicatrices podían hacer, la había traído aquí, un punto de inflexión que volvía a ver surgir sobre las brasas menguantes de la hoguera.

      ¿Sumergirse en la refriega de nuevo? ¿Dejarse usar por alguien otra vez?

      Quik apareció en su mente. Su conversación en el muelle, en el puerto Najahn mientras se secaban. Escapar, sobrevivir y tal vez salvar el mundo. ¿Optimismo en una situación desesperada? Tal vez, pero ¿no era esa la razón por la que había dejado su cálido taller en el acantilado de Whent?

      La marcha no
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EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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